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Uchuraccay: la memoria en cómic

MiriaM Fernández SiMón

Existe una relación íntima de la ilustración con el periodismo que, muy a me-
nudo, olvidamos. Las narraciones gráficas con voluntad informativa han re-
corrido un largo camino, desde los códices medievales y pergaminos egipcios 
hasta las escenas casi fotográficas que los artistas-reporteros ilustraban, a falta 
de cámaras que requerían un largo tiempo de exposición en la época, situa-
ciones como la guerra civil estadounidense Todavía hoy sigue presente esta 
hibridación, a modo de periodismo en cómic. 

Es en la década de los noventa cuando comienza a surgir en Estados Unidos 
esta nueva forma de hacer periodismo, vinculando la información con las vi-
ñetas: El cómic periodístico. Una hibridación en la que se narran, con códigos 
importados del periodismo, hechos reales con voluntad de veracidad en una 
secuencia visual. Una nueva forma de expresión informativa que se desliga del 
cómic como medio de comunicación infantil y/o marginal, para pasar a ser una 
herramienta de pensamiento para el público adulto, haciéndose uso de ella en 
ocasiones en las que no es posible acceder con una cámara (por privacidad o 
peligrosidad del entorno) u otras en las que la complementariedad de la pala-
bra con lo gráfico crean la conjunción perfecta.

Con la publicación de Art Spiegelman, Maus, la sociedad empieza a ver cómo 
el cómic puede llegar a tratar temas tan complejos como el holocausto nazi y 
la huella que deja en una familia de supervivientes. La guerra palestino-israelí 
(Palestine [2002]; Footnotes in Gaza [2010], Joe Sacco), el conflicto de Bosnia (Go-
razde. Zona protegida [2000]; El mediador. Una historia de Saravejo [2003], Joe 
Sacco), el día a día en Corea del Norte (Pyongyang [2003], Guy Delisle) o un 
reportaje sobre los presos en el corredor de la muerte de Estados Unidos (Inside 
Death Row [2016, Patrick Chappatte], publicado en The New York Times, son una 
pequeña muestra de la legitimidad del cómic como herramienta periodística.

No solo es endémico de los países anglohablantes, aunque sí más conocido. 
En América Latina y en España no faltan ejemplos. El periódico español El País 
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ha hecho habitual una sección de pequeños reportajes en cómic, que firma el 
dibujante Jota, donde se delibera sobre diversos temas de actualidad nacional 
e internacional. Camino a Auschwitz, del argentino Julián Gorodischer, es uno 
de los más representativos en el ámbito latinoamericano. Periodista de ascen-
dencia judía, también ha colaborado en esta modalidad con el diario mexicano 
El Universal, con Augusto Mora como ilustrador, y juntos han realizado los re-
portajes Sangre en las vías y Las noches de la calle Cuba (2014), entre otros. Vivos 
se los llevaron (Pictoline, 2015) es el ejemplo de un trabajo de investigación de-
sarrollado en cómic acerca de la oscura noche de la historia reciente del país en 
la que desaparecieron 43 estudiantes. La explotación sexual de menores o los 
problemas del Brasil actual son los protagonistas del jornalismo em quadrinhos 
que explora el periodista Alexandre de Maio.

Así, en 2008, llega Rupay. Realizada por Luis Rossell, Alfredo Villar y Jesús 
Cossío, la obra narra la historia de la violencia vivida en Perú entre 1980 y 1984 
durante la lucha entre Sendero Luminoso, el gobierno y el ejército, órgano que 
actuaba en la zona andina de Ayacucho con independencia del poder. La obra 
se presenta así misma en las primeras páginas como un lugar en el que «no hay 
verdades absolutas sino el intento de comenzar a discutir todas las ficciones 
que se han construido alrededor de verdades absolutas». Historias sacadas de 
la Comisión de la Verdad y Reconciliación que, en 2001, intentó esclarecer la 
memoria de las víctimas de este enfrentamiento. Uno de esos reportajes es el 
de la matanza de Uchuraccay.

El 26 de enero de 1983, ocho periodistas de medios nacionales (Amador Gar-
cía, Félix Gavilán, Octavio Infante, Jorge Luis Mendívil Trelles, Eduardo de la 
Piniella, Willy Retto, Pedro Sánchez y Jorge Sedano Falcón) viajaron con un 
guía (Juan Argumedo) hasta la localidad de Uchuraccay, en la puna de Ayacu-
cho, para investigar un crimen otorgado a la organización terrorista Sende-
ro Luminoso en un pueblo cercano. Pese a llevar identificaciones e intentar 
aclarar a qué habían ido, fueron asesinados por los comuneros de la zona tras 
ser acusados de terroristas. Los altos mandos ordenaron de modo estricto que 
trataran con hostilidad a todo aquel que se presentara. «Los enemigos llegan 
por tierra y los amigos por aire (refiriéndose a los helicópteros militares)», fue-
ron, se supone, las palabras a los campesinos. El informe de la Comisión de 
la Verdad y Reconciliación señala que, armados con palos, piedras y hachas, 
acabaron con los figurados terroristas. Tiempo después se encontró la cámara 
de Willy Retto (El Observador), quien tomó algunas fotografías de la que sería 
su sentencia de muerte y la de sus compañeros. 

Todavía hoy no puede considerarse esclarecida en su plenitud el origen de 
la matanza. Tras los crímenes se creó una comisión investigadora, presidida 
por  Mario Vargas Llosa, que determinó que los únicos culpables eran los cam-
pesinos, habitantes de una aldea alejada, retratados de semianalfabetos y que 
confundieron las cámaras fotográficas con fusiles, concluyendo que la masacre 
se debía a «diferencias culturales», pese a la cantidad de pruebas y testimonios 
que decían lo contrario.

UchUraccay



IC
R

10   201659

La memoria en cómic



IC
R

10   2016 60

UchUraccay



IC
R

10   201661

La memoria en cómic



IC
R

10   2016 62

UchUraccay



IC
R

10   201663

La memoria en cómic



IC
R

10   2016 64

UchUraccay



IC
R

10   201665

La memoria en cómic



IC
R

10   2016 66

UchUraccay



IC
R

10   201667

La memoria en cómic



IC
R

10   2016 68

UchUraccay


